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La bendición 
de Su Santidad 

Fué acuerdo de nuestra última 
Asamblea reiterar la adhesión 
del partido integrJHta al Sumo 
foDtííioe y a sus^altistmas enae-
a»Dzas. 

Cumpliendo eate acuerdo los 
«letíores Olazábal y Señante diri
gieron al emínentiisímo Sr. Car
denal Secretario de Estado^ el 
siguiente telegrama: 

tEn repretentaclón y por encar
go de la A^amhha del partido in-
iegrista, que acaba de celebrarse en 
Madrid, reiteramos el renpetuo$o 
testimonio de nuestra adhesión al 
Sumo Pontífice y a sus enseñan' 
i¡as.T> 

En respuesta a este telegruma 
el Exorno, ^r. Nuncio de Su San
tidad, al cual también visitaron 
con el mismo objeto los señores 
Olazábal y Señante, se ha digna
do enviar**! primero et siguiente 
telefonema: 

.tCompld^come participar que 
Satéto Fádi^é, agradeciendo devoto 
homenaje recientemente renovado, 
concede con fraternal afecto implo
rada bendición apostólica » 

Con todo el acatamiento que 
es debido, recibimos esta alenta
dora bendición del Vioario de 
Jesucristo, que seguramente es 
prenda de la bendición de Dios 
y eutimulo poderoso que ha de 
«leutarnos a todos a seguir tra-
bigando sin desmayos por la glo
ria de Dios y el bienj de nuestra 
querida patria.^ 

Firmen en nuestro puento y al 
*}U4ínos preyunte a dóndi". ramas, le 
responderemos: ¿Nosotros? A nin-
iQuna parte. Nosotros estamos fir
mes y fijos esperando que vosotras 
rengáis a nosotros. 

H. Xocedal . 

ial!a''LaIieÉra9omifliear' 
y dio» en su número del 20 de 

Atril plisas taá rehíén dichas 
contra IOH partidos políticos- lihe-
rales y contra quiteñas (auuque 

sea con buen fin) se alistan en 
las filas de ellos, ((ue no resisti
mos a la tentación de coiiiar de 
esa ilustrada semanal revista los 
prinoiiiales párrafos del articulo 
titulado <Aconfesionalidad», cuyo 
autor, que se ñrma Mario, ex
présase en él de esta manera: 

«Desde estas columnas, como 
desde otras, he escrito más de 
una vez contra la aoonfesionali-
dad de ciertas agrui)aoione8 po-
liticas. Ha pocos dias, preien-
ci»ndo una agituda disousjón que 
dividió al Gongreso en derechas 
e izquierdas <vi», en un episodio 
la plena confirmación de mi cri
terio. 

Debatia8|) el aota de Castropol, 
y las izquierdas se ei^forzaban en 
sacar adetante un subteifugio 
que dejara sin acta al diputado 
derechista triunfante en aquel 
distrito y la diera al politice he-
terodoxq^don JJel^uiades Alva-
rez. Terció en el debate la mino
ría regionalitíte, abogandq en fa
vor de las pretensiones de las 
izquierdas, y, secundando el ori-
terio de sus jefes, vimos que up 
^oven diputado catáf4n de ideas 
sftjyfW y puramente patólioas, ha
cia señales de asentimiento o de 
repulsa, según hablara un dipu< 
tado de la izquierda o de la de
recha respectivamente. 

Qué elocuentes nos parecieron 
los gestos y ademanes del joven, 
diputado catalán católico y lligue-
ro¡ Cuántas veces, de seguros 
pensó el reñir ardorosas batallas, 
en pro de la causa y del interés 
católico! ¡Y sin embargo... ape
nas llegado al Parlamento sus 
energías vienen a sumarse a las 
de los enemigos jurados de 
sus veneradas y arraigadisimas 
creencias 

¿Por qué? ¿Qaién «o lo adivi
na? El políticii novicio siente re
ciamente la disciplina del parti
da, «e deja sugestionar por las 
ideas y propósitos de los jefes, 
procura no desafmar—'oomo el 
personaje de Ayala - so deja ven
cer por el respeto humano y pro
cura que no se le tenga' por in
transigente reaccionario.,., que-
da duminftdp por el ambíe^e, d^ 

¿QUÉ E5 LA MODA? 
E» !a amiga ds sastres y modistas, 

Que siempre tiene a la decencia en jaque, 
Y hace un hombre de pro de un badulaque; 
Con el poder de rasos y btt istas. 

Es libro universal en cuyiis listas 
Se inscriben los de bueno y mal empaque; 
Ks poder que no vale un triquitraque, 
Y cuenta por millones sus conquiatat. 

Es la enemiga eterna del casado; 
Es el bello ideal del lechuguino, 
El sueño del mortal descamisado; 

Es el eterno Inzo del destino. 
Que hermano» hace • sabios e i gnor in te t | 
Cubriéndolos c<>n trapos semejttites. 

Deutralidad, de trltnsación, de to< 
lerancia que en su partido impe
ra, y, en resumen ese politioo 
novel, que, sin duda, al dÍ9|)oaer-
se a entrar en un partido organi
zado al margen de toda idea ra-
ligiosa, ae vio obligado ttitrohaa 
veces a tranquilizar su oeDoiaa-
oia, con la promesa solemne de 
que él sabría oiünduoirse QOQ oa-
tólíoa independenoif en qiertaa 
oueationes, es, acaso de heoho,* 
el más completo, el más perfec
to y sumiso aoonfesional. i 

¿Está • claro! ¡Oomprendén la* 
eQife|lanza que este heoho ofrece 
los pirtidarios de que a eso» 
partidos neutro» pertení»og» fjos * 
catélicos? ¿No advierten el peli
gro que corren ellos y la causa 
santa que, antes que. otra alguna, 
deben defender? ¿Se enteran de 
que yerran lamentablemente al 
poner su confianza en politiooa 
directores, que por el simple he
cho de su acoufesionalidad, no 
la merecen? 

No empequeñecemos la cues
tión. Sabemos que otras razones 
religiosas y filosófícas m&s fun-
damentale:^ condenan a esos par
tidos, constidiíciort at. mai^eD úo 
la d letrina católica; mas oomo 
los defensores de tan erróneos 
criterios polilióos suelen huir de 
ese terreiic y plaptear la eue»» 
tión en otro «más práctico» don
de esperan conseguir no sabejmos 
cuantos preciadÍNimos bienes, a 
ese terreno de realidades acudi
mos.... y ahí oouHt|if^'i|ti lile me-
i^rtdQ.episod 10, f a # ^ ^ « i ^ e n « | ^ 
4e lj,dootrinavqi|,«|fn¿jbl|ímo^ 

^MÜtí aquí es d i 'míh ifceotlta 
>Ci«aitnioll>. 

i f 

Uuy conformes oaa I9, 4««i 
ahora dice ta L>tei»r^, y ^a« tm 
lo que tietnprf hemo» i o t t « a i ^ 
los integrist'as. 

Bs UQ error polittoa fuae«|^ üt 
de esos éatóiieos qoe or««B & ^ 
a loa intereses religiosos y p»> 
tríes el a&liar8« M partiáni ifÉ» 
son lilieralee: «anqut •ttofl'if^Mli 
a.esos pMrtt^.ew} f9^M fti^iíiip' 
jpeptar suf errjyres ^ dúpltÉNHi 
a nuntener.íutegra su l ibar tAd^ 

' aoctda y di» ^otfii .|wlNÍÍ|Q|'|i|4P*» 
rar a nada malo, polttioaaiMi»> 
te,—la Ristoria io demuaat iv- -
istd es ptíoto Menos qtie itlipé^ 
sible*! y le ordtparí«, I« qo* « M E 
siempre ocurre es que quieiMNi 
Alaron a e»o« partldtrf^oáWt Ü*? 
tención de «atar eA tMbt t i # M Í P 
materialmente acaban per l i l k r 
foPmalmenU! ea los mismo* oo#<. 
perando a sus maloiii##MiS|r .̂ n 

Ixa táctica «ual» «MÉr fuHlÜl^ 
sima para los latiriNMils i » £^íip' 
y de la Bitria: la p r e t end í^ 
atracción de los elementos libar»* 
les al campo oaiólioo 90 a« A» 
de hecho; por «i coatrarta, H» 

-freoofltite tm qué' «ean lo^.oaióU-' 
cas los títri^idos; ed^ S ! | ( Í |A» . <Mh 
defensa de los ioleresea'oatdTiíiM* 
viea«.a ««^ un piuMiuUi pw •k- f ü i . 
ios católicos pasan (8)9 áwnff. 
cAénta), al oaao^»'' l^má^'^prnt^ 
por el que nunca vÍHoen loa itb*-
nílet^ at 4>aac(p9 oaiólioo. 

Verdades de orden politice 
éstas Ikie l i^^stor ia ooat 

elocuencia de tristes reíalid 


